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P.EVIST A ME!liCA. 

SOBRE EL USO DE LAS IIIECHAS. 

Tradicionahnent.e ha vc ni tio conser Y:índosc e n la 
cirngía m e nor la antigua costumbre de colocar un pedazo 
de trapo r eto r cirl o 6 u nas hilas en la mi s ma fc.)t"ma, en la 
abertura practic:1da p:na daz· salida nl pus contenido en 
cualquier foco purulento. Esta dolorosís imn operacioo, 
mú.s sensible e n muchos casos que la int. z·odnccion de la 
la n ceta ó bis turí, es h oy, puede deci z·se, un a prescripcion 
que no puede coilt..l·ariarse sin ri esgo de q ne a l qu e así 
pt·oceda, lo t ild e n d e ignor~nte y ele poco v e 1·sado en las 
más triv iales e n señanzas d e la cintg í a . 

S efi:ila sc como objeto d e nn a mecha co ~ ocacla des­
pues rle una puncion, In nccesiUad do qu e la nbertura 
practicada se co n sen·e y p e rmita l a salida J e l pus; y 
a un se sosti ene qne la indicacion de r e tirarla la of1·ecc 
la mis ma herida cuando ya no permite 6 1·echnza su 
introd n ccio n. E s ta p ráctica, á. fue rza de se t· tan com un, 
h a 3lcau:o;ndo tnl :populn1·idad, qu e aun los mis m os que 
han exp e rim e ntado s ns nt1·occs dolores seri3n capaces 
do ofre ndados en obsequio de s u. couserv acion e n la 
cirugía. 

Pues bien : nosotros nos permitimos presentar en 
QSta ocasion algunas r efl exiones apoyadas en:¡hechos 
prác ticos, conduce ntes á contrari:n esta C05> tnmbre, como 
que cont.dbuye e ficaz y verdader amente ñ. r e tarda¡· la 
curncion y á aumentar los sn f1·imientos del paci ente . 

La soluciou d e continuidad qne for ma la puncion, 
tendrá· mayor ó ru e n o t· tend en c ia á cerrarse segun el 
estado de la piel sobr e la cual se practica. Una piel sana , 
p oco in vnd ida por e l t r abajo inflamatorio qu e ha deter­
minado la forn1acion d e l pus, dar:i lngnr a l r om pe rse ó. 
la exhalacio n de linfa plá!it.ica, li'qui,.lo enca rgado d e 
producir la más 6 m é nos p r onta cicat.rizacion de la h e­
rid a. En estos casos es, pnes, e \~ iJ ente que la sa liU~ del 
pus seria pronto seguida do la adhesion de los bbios de 
la herida qn e le ha p e rmitid o e l paso; y nsí poco ti e m­
po bastaría para que e l pus d e nueva forrnacion exigiese 
otra puncion nueva t an1bien. 

Pero no es esto lo que cmunnmento sucedo. L os fo­
cos purulentos situados en e l tejido celula r sub-cutá neo, 
en las glándulas y e n los ganglios 1infáticos , comp rometen 
con s eguridad e l estado anatómico y funcional de la piel 
que los cubre. R esulta de aquí que la h erida h echa so­
bre e lla, como que lo es sob1·e un t ejido e n est a do 
patológico, no se encuentra bajo favorabl es condiciones 
de cicn.trizacion, y por consiguie nte, no h ay razon p a ra 
luchar contra la tan temida adhesion de la herida. 

La mecha que en estas condiciones patológicas se 
coloca, no llena, pues, un a indicacion, puesto que se 
destina á impedir e l c um plimien to de nn h echo cuya 
re3.1izacion no es segura. Colocada entre los labios de la 

h erida , mantendrá e n e llos nua permanente exdtacioo , 
como la que determin a la presencia de cunlq ui e t· cne r·po 
ext1·año colocnclo e n m ed io clo los t E>jiclos, y esta nueva 
cxcit:1c io n, nñadicla :l. la infln.mac io n qu e trnta do co rubn­
tirse, tcndcni. n atnrnhuente ñ. exacerbar los fenón1enos 
p2Lo l6gicos qu e allí se han cumplido. 

Venrnos s i n6 lo quo i este r especto u os ofr·cce la 
observn.cio n clín ica e n lo relativo nl tratnmicn t o de los 
bubones. V ivísimo es e l dolor que, despues d o h echa ln 
pnncion, oca!"iiona la colocacion de n na mech:1, y veces 
hay en qn e, léjos de oUservnrse. e l a li vio del e nfe rmo y 
la calma de los fenómenos inflam:1torios, la prc~cncia de 
l a m echa sostiene nguclísimos dolores, e lev a cion de la. 
t e mpe ratura , tnrgeccnci:1. de In. pi e l qne cubre y ro­
d e a e l tnru o r, y Ó::>te se runntieuo e n su mismo ante­
ri or est ado de dureza y de c r ecimiento. J.Ja extraccion 
d o l a tu echa, á. l a cual s igne la salida del pns fo rmado e n 
e l laps o de tie mpo comprendido e ntro nnn y o tt·a cura­
c ien , es para el pacieute qni z<.Í. el único mom e nto d e 
alivio y de cA lma. Por esto so les oye r eclatuat· con 
ft·ecuenci:\ la r epeticion de sus c urnciones y preguntal.'" 
con afau hasta cuá ndo d eb e durar la aplicaciou d e la 
mecha. 

Con este s istema d e curacion, e l foco purulento so 
agranda lenta p e ro prog r esivatneute: e n sus paredes se 
sostienen los fenómenos inflamatorios; sig u e n estos su 
evolucion patogén ica hasta llegar á. su t é 1·ruino necesario 
y fijo, es d e cir, a l end n recimie n t o, r cb e iJo á la ctaacion 
6 d. la mortificacion y gangre na. Caen cnt6nccs d ejando 
á. descubierto una vas ta y q uizá. profunda cavidad,. en 
cuyo fondo reconóces o e l tinte a ma.-ill e nto color de paja, 
característico de la infeccion sifi lítica. Ya en este estado, 
pue d e asegu r a rse qne e l término d e la curacion no e s 
corto, que los f en 6 meuos fisi6logo-patol6gicos que allí 
d eb e n v erificarse marcha1·áu con extrema lc n titnJ, á. pe~ 
snr de los cauterio~, escisio n es y demas m edios enérgi­
cos qnc emplee el ml: cl ico. 

No es objeto de duda e l hecho de que todos estos 
r esultados son con f'1·ecu e ncia consiguientes á la continua 
y sostcn idn. nplicncion de las tuechas, cuerpo extraño 
colocado e n e l inte rm edio d e tejidos aguda 6 friam ente 
infla m nUos, b:1j o e l pretexto d e impedi r una ad h esion 
que probablemen t e no so verificará , y sí con la seguridad 
de sost ene r y acaso aumentar t Qclo el npnrato infl :J ma­
torio con E=US síntomas y consecu e nci as así s nhjetivos 
como objetivos. 

Excusado nos ser á decir que la realizn.cion y sucesion 
de los fenó a 1cnos que dejamos apuntados, lJueden tener 
cmno cansa d eterminante la naturaleza específica d e la 
inflam nciou 6 la susceptibilidad anaton1o-patol6gica de 
los t ejidos sobr e los c u ales so cumple n estos h e chos. 
No es nuestro ánimo inculpar á las aplicaciones d el arte 
lo que n ecesaria m ent e se c umple b:ljo la ioflne n cia do 
la alteracion morbosa . Suponemos los hechos clínicos 
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colocados en 
base nos 
~tamos. 

En el Sflrvicio del Hospital militar, que está hoy á 
nuel!ltro cargo, hemos tenido ocasión de tratar : mUchos 
bubones, varios nbcesos ' situados en las gláud u las paró­
tida y sub·tnnxilar y tatubien muchos fiegntones, sin 
aplicar 1necha entre los labios de la herida hecha Rara 
dar salida al pus. Manteniendo permanente l~umedad 
sobre el abceso, por medio de cat.aplasmns . emolientes, 
hcmós obtenido la calma de todos los accidentes dolo­
rosos, l a dismiuucion de Ja dureza y pastosidad do los 
tejidos circunveoinos, y en un tio¡upo relativame nte cor­
to los tejidos han recobrado su anterior buen estado sin 
quedar indur·acionos y aun siendo d e notarse lo insigni­
ficante do la cicatriz que d eja la punoion, 

Estos buenos resultados }JTÚc t..icos, aunque versan 
sobre hechos patológicos que no alcnuzan una alta posi­
cion en cit·ugín, n1erccen sinetu bargo fij a r la atcncion de 
Jos observodo¡·es, porque la •·atina que ha venido soste­
niendo el mótod-o de curncion por las mechas ñ. todo 
tronce y en t odos los casos, quizi ha causado más dolo­
res quo alivio 6. la humanidad. 

En los cosos en que e l pus so bnlla situado á alguno. 
profundidad, 6 cuando aun no está. circnnsorito 6 t·eu­
nido en un foco , la puncion que se prnct..icn tiono moyo­
res probabilidades de cen·arse. Do la indicaciou do 
Jnautenet· cntónces por n1edioS artificiales In abertura 
por la cual el pus debe salir, y por donde á la vez' deben 
inyectarse las sustancias encaminadas á m ejorar la su­
perficie interna del foco, ha surgido el uso dol cl1·ainaje 
6 avenau1iento, la nplicacion de cánulas p ot·manent.es, el 
empleo de las mechas, &o. &e; y aun pm·n muchos de 
estos casos bastan pocos días do apHcacion do estos me­
dios para quo luego la aberturn quo se quiere conservar 
fácilmente d6 paso, al tiempo de cada curacion, á una 
sonda do goma elástica 6. á un estilete. Y yn que habla­
mos do este medio de obtener fácil y pet·manente salida 
al pus que so forma en un foco profun~o, no serú. fue t"3 
de lugar consignar en este escrito algnuos hechos clíni. 
cos quo prueban las veutnjas do este método do curncioo 
en el tratamiento de los abcesos del hígado. · 

Poco tiempo hace que, encargados do uno de los 
servicios del Hospital do San Juan de Dios, se present.6 
el caso de un enorme abceso en e l hígado, do tal tnane· 
ra no.tablo que la deformacion ocasionada por In g¡·an 
cantidad de pus que cont.enia, bastaba para reoonoccl"lo 
á la simple vista. Consultando el procede1· quirúrgico 
que más couvendria para este caso, el scfíor doctor 
lteugifo nos aconsejó la aplicacion de Ul\ tubo de drai­
naye 6 avenan1iento, ol _que nplica1n0R inmediatamente 
ayudados por este hábil profeso•·· Salió el pus en gran­
des cnptidades. LA. enferma, con1o es de suponerse, so 
ñaltaba prOfundamente d~ebilitada y su post..rnciou no 
prometía resultado algurio favorable . Po1· las aberturas 
del" tubo el pus salia perll?anentemeute y · pot· allí mismo 
so lb aplicaban diariamente inyecciones con Jíqnidos 
desiufectuntcs, talos cotnó las soluciones de úoido fénico 
"l; salicílico. Un r~gim~~ t.óqico complet~ba el ttatñ­
miento de este caso. Sets meses trnscurneron, y esta 
Cnfernlh. so conservaba manteniendo nquella fuente ina­
gotable de stipuracion y ofreciendo nlte rnnt..ivns de em­
peoratniento y de bienestar. 'rermin6 por la muerte, y 
no podia esperarse otro resultado, tod.a voz que el hí­
gado mantuvo por tan largo tiempo esn nbundnnte 
supurncion ; pero el hecho nos dejó como enseñanza 
práctica el · 6x.ito t·elativaméntc snt..isfnctot·io. do este 
proceder. 

~ !lesppes 
n6stico de.pboéSb 
ros dias algunas dil~011ltades. De acuerdo con •Jos doo. 
torea Rengifo y Osorio resolvianos practiQar ·una punoióa 
con el Aspirador -de Dieulafoy. )Hechá é$ta, é.X:tragimos 
un pua espeso-; mezclado con sangre, color de chocolate, 
el cual, aunque por su aspecto era caracteristioo del <1.Q 
los aQcesos del hígado, aí r evelaba no estar aún bien 
formado. Dos dias clespnes la herida hecha por }a ptin .. 
oion estaba cerrada y el abcoso volvía á llenarse.- El: 
doctor Reogifo nos nconscj6 ent6uces haccr.uua segunda! 

. puuciou con el t.l·6car y dejar a 1Je•rrn.anencia una cá- . 
nula, pot· donde el pos pudiera salir libremente y ú.­
Jned ida quo iba formándose, y por donde ú. la vez se 
aplicaran dinriamente inyecc iones con sustancias deter .. 
sivas qno tuviesen por objeto cu1·3r el abceso. Así lo 
verificú.rnos, y tros días despues Ue manten er la cánula 
pern1ahcnten1euto no se necesitó dejar cuerpo exti·año 
e n la h erida de la puncion, porque · baStaba intro·duoii-J 
por la abert.ut·a una sonda de goma elástica · que pene~ · 
trnba sin dificultad. I.~a curacion h eclln d o esta manera 
se repet..ia diariatnento, y clospues do vaciado bien e l fooo"l 
pu rulento se inyectaba una 1'3olucion de úcido f6nico 6 • 
de ácido salicilico y tntnbicn do Clorut·o de sodiO . . Con·' 
tinuando con cate 1n6todo cut·ntivo, nyudado ,.del uso do 
Jos t.ónicos, se fu6 notando la disminuoion de la cantidad 1 

de pns que salia dinriantente y la m ejorírt. que prcscn~ 
taba la enferma en su estado general. En el curso· de 
tres meses se obtuvo In oicatrizacion - del abceso y la 
curaciou de esta enferma. Salió del Hospital para volver 
á sus o~npaciones 6 t.rn bajos anteriores, llevando la 
cicatriz de un nbqeao en el hígado. 

SOBRE LAS DISPEPSIAS .Y SU TRATAIIIIENTO; 
Seg un Leven se ha exagerado la importanci~ C\~} 1 

meteorismo e u lns dispepsias, puesto qn~ ,es.te fe.u6tlte­
no es más bien lo. consecu e n c ia de ]a par'(\lisis ~llicia.l 
ue las fibras n:mscuhu-es en la dispepsia at6ni9a, que 
una causn patológica de primer órden. En tódo ca$9, 
las sustancias llamadas abso1·bentes están indioadaá 
aquí como medio directo ele desernbarazar n.l" estóma-· 
go de los gases que lo distienden, y hacen 6,ban he"! 
cbo p erde r {\ l as fibras musculares su conti·actilidná. 
Úsase el carbon vegetal, principalmente el de á lamo,' 
conocido-con el nombre de carbon de B elloc. }.fas, no 
está fuera de lugar npuntar aqul que la. acoion del 
carbon, como que es debida á un hecho fís ico, exige 
para cumplirse e l Heno de una condicion, al parecer 
s imple, y sobre la cual hn insistido particularmente . 
e l profesor Gubler : el polvo del ccwbon de Belloc debe 
llegan· al estÓ?nago en ?UttWI·aleza, as deci1·, seco sin se1• 
di/;uido en el af/ua· , • 

A este med10 flsico de combatir el meteorismo con· 
viene aííndir el estimulo directo de las fibras muicu.- , 
lares . Con este objéto ha aconsejado Dallv el 'I')'),Ct8age 
met6dicó px·a.cticndo en ·Ia region epigástrico., proc~- , 
dimieoto ·_qué exige hábito para ejccutadp bien y .. q'\Jq, 
poco ha s1do empleado. ' . , ¡ 

Puede emplearse más fncilmente el ca.l&r: . las, 
servilletas calentadas por medio de agua bit·viente, y,; 
sobre todo, los muchos aparatos fabricados _con el ob" 
jeto de aplicar el calor con comodidad sobre la. region 
epigástrica, sirven para conseguir el estímulo d"e la., 
contraccion del est6tnn.go. Gubler recomienda este, 
medio fundado en esta ley de observacion : er cn.lorl 
es t\ los músculos de la. vida vegetativa, lo que la. elec" 
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tricidad iÍ los de rela.cion. Uun. infusion aromática 
que se tmne caliente llevn.rá, pues, l a doble n.ccion 
estinn1laute del calórico y de In esencia. 

En estos cn.sos de dispepsia atón ica y rebel de, la 
electricidad presta notables ser vicios. El doctol' Maca­
río presentó á la Acaden1ia de c iencias de París un 
hecho que testifica las ventajas do este n1edio tern.· 
p éutico. El doctor Bonnefin b"bla de otro. 

SoLre el éxito que pueHa pr01neter In comp1·esion 
del neutnogástrico, preconizada. por Hnnd, las obser­
vaciones }Jublicadns no son s ufi c ient.cn1entc concl u­
yentes. Hand comprime e l neutnorrá.strico en la re­
gion del cuello, det1·ns del ángul o del rnaxila.r inferior 
en donde ta.1nbien nplica e l hielo. Cuando quiere conl­
bntir feuón1euos dispépticos que parezcan intestina­
l es, cornpritue e l ncuinog<ístrico del lado de1·echo; 
y comprime el del lac.lo izquierdo cuando quiere obrar 
sobre e l estómn.go. 

Al lado de este tratmniento, que no podrá enl­
plcarse todos los días, ni en todos los casos, ni por 
todos los médicos, deben colocarse, bajo el pnnto de 
vistn. p r áctico, los 1nedios de que dispone ln hijio­
ternp in.. 

Los von~itivo.s y los JYlt?'Qantcs estarán i n dicados 
en e l principio del tn\tan1iento, sobre todo si existe 
un a dispepsia cnta tTal y signos do cn1bnrnzo gástrico; 
pero deberán CJnplearse con la mnyo r ci r cnnspec­
cion, ntendienUo á la p a1'esia de las tibras tnnscnla­
res. Los aperitivos obran ignalmente bicu. 

El lLieto congestiona y csti rnula ]n. 1nncosn csto­
rr.acnl, así corno tatnbien ]as fibras n1nscnlai·cs snb­
yaccn tes afectadas por In nstcnin. 

J ... os a1nct'1'[108 y en pri1ner lugar la nuez vómicn, 
adm inistrada en tintura eu d ósis de 5 á 10 gotas, án­
tes de las cotnidns, la cnasia, la tintnrn do colornbo, 
In genciana y, en general, los nn1argos todos qno 
excitan las funciones digesth·as. 

Los aromdticos, 6 a1'01ndticos ll1na,•gos, tales con1o 
el ngcnjo, la simnrrubn, e l geno·ibrc, ln pinlicntn, la 
nuez. moscada, el cla,~o, la can~n., cmplendos conve­
ni c n tcnlento y si n cxceso,sh:,..,. cn de condiincnto y pro­
ducen bnenos ¡·csn ltaU.os en la dispepsia atónica, pa r ­
ticn larnlente en l a for1nn tnn con1nn que se obser\ra en 
l os países calientes. Es de nota1·sc q ne los habitantes de 
estos lngares instintiYanlontc nsnn estas sustancias. 
Los 1néd icos ingleses, s ign icntlo e l gusto natnral de 
su pueblo y las observaciones h echas eu la India, 
nsocian á sns prescripciones el n so de estos condi· 
lllentos. En Francia se prohibe á los individnos ata­
cados de nna nfeccion estotnacal cualquiera, el n so 
de los estimnlantes aron1áticos. En catnbio se u san 
c on profnsion los al coh ólicos. Prueba la fisiología 
experimental que, á n1 énos de ingerir el alcohol en 
pequenas dósis, se obtiene con ól el efecto de pro­
vocar en el estómago la produccíon de un líqnído 
ncnoso sin poder alguno digestivo. Este 1nétodo no 
tiene razon de ser sino aplicándolo en los países frios 
con el fin de elevar la temperatura general y esti­
mula! el organismo_ 

Tales son· los medíos que, prescindiendo de al­
gunas contrn.~ndicnciones etiológicas ó individuales, 
podrán prepara r el tnUo digeetivo pnra llenar nor­
mal y cnmplidament!" sus fnnciones. llay o tros mc­
~ios directatnente auxiliares de estas fnncioncs, pues­
to que sustituyen sn accion sobro los nlitnentos: l as 
diversas s nstnncins llamadas e?.tlJéjJticas. 

Los iicidos v los ii l calis son estimulantes d e la.s 

secreciones di('rcstivas y son t cunbien en p épticos. Su 
accion c stintnfnntc se ejerce sobre las secreciones de 
n o inbro cont1·ario. Ulanclio Bernnrd hn. dornostrado 
oxperimental!nente qne los ftc idos provocan 6 exci­
tan la. socr ecion de In saliva, l o que Gublor Jl atnn el 
riego parotidinno, a sí con1o tan1 bien la del jngo pan­
creático. Los álcali s pt·ovocnn l as secreciones ácidas. 

Sea cual fnere ln. opinion que se acepte relativa 
á la naturaleza del iicido libre qne contiene e l jugo 
gástrico, debe r econocerse en e l ácido l áctico las pro­
piedades eupépticas que le han atri b uid o 1\Iagendie, 
O'Oonnor y rccicntmnente Pctreqnin . Puede ndrni­
nistrarse en la fo rma de lin10tH\dn lác ti ca : ácido lác­
t ico , 2 gratnos; ag u a 1 li t ro; jnrabo simple 50 grn­
nlos. Las pas tillas de ácido láctico nrornatizadns con 
vai nilla, se usan tnn1.bien; contiene cada. un a 15 cen­
tígran1os de principio activo. 

Al lado del ácido láctico colóca sc e l clm'!ádrico. 
So l e mnplen en las dispepsias nt6n icae, con1o fj UG 
posee un poder disolvente en6rgico sobr e l as mate­
ri as alb nn1i noidcas, y tí In vez estin1nl a la tnncosa del 
est6tnago . 'rr oussean l o prescribin en .sol n c i on de 1 
por 1 00 ; Gnblcr en solu c io n do 1 por 150 , totnnndo 
de ella nnn. cncharnda ftntes de cada co1uida. 

Los alcalinos, aclernas do su accion ostitnnlnnte 
sobre la secrccio n del jugo gástrico , ayudan :\. In ac­
c ion de la diastasa salivar .r pancrc~í.ticn . Ser<.i. u, pues, 
1n~y útiles en la dispepsia cntatTnl , como lo vor óu1os 
lnecro. 

1:>csde qne Dntrnnfaut oncont1·ó en los O"t·anos 
que gerrninan, y espcc inln1cnte en la. cebndn, i'a sus­
tancia conocida con e l notnbrc de diastaslt, nnn nue­
va via terapéutica se abrió para e l trata1nicnto de 
las alteraciones digestivas. 

Sábese que la diastasa trasforma en azúcar e l al­
midan y que la tialina do Berzelins, diastasa ani?nal 
de Mialhc desempeña en In saliva u n P"Jlel análogo. 

Se nsnn las pastillas d e dias tasa: cada una con tic­
tiene 0,05 ccntígrn.n1os. Est::i.n indicadas para la d i­
gestion de las s n stnncias runilticeas . 

La cerveza de. nutlt, cervczn. bien concentrada, 
contiene, nti.CJnás del principio diastásico, algnnas 
snstnncias nutritivas y 1naterias salinas mny nbnn­
dantes. 

La cerveza ele leclw, nnova pre parncion recotnon­
dada por el doctot· LandO\"'t"Sk i, debe a g regarse á l a 
lista de las s u stancias onpópticas diastásicas. 

Rccoini c ndn Dnqnesne l, basado en lns propieda­
des fisiológicas natnrales de la diastasa, no ndrninis­
trarla asociada cí l a n1agnesin, á la q nin a y á l o s 
ácidos tnine rales, porque neu t ra lizan sn a ccion: los 
experimentos in vitro han demostrado que ln dias­
tasa, cuando se encuentra disue lta en una ~ran can­
tidad de agua, pierde notablemente su acc1on . Por 
esto Dnquesnel recomienda á loa enfermos sometidos 
á esta medícacion el uso de In• bebidas en poca 
cantidad. Los alcalinos aumentan la accion de la 
diastasa. 

La diastasa hace parte constitutiva do muchas 
preparaciones enpéptJCas, hoy en boga, tales como 
e l vino de Ohnssamg y ot1·as tantas, asociada ó nó á 
la p e psina y á la pancreatina. 

El empleo do estas s u stancias, es evidente qno no 
puede basta r por sí sol o para e l tratamiento do lns 
dispepe.ins, y f!U O solo esta rá indicado en ]os cnsos en 
qnc Jns secreciones nonnalcs h aya n disminuido ó 
sean innnfic ie utef. . Serian ineficaces s in l a cotnbi n a-
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,(,l¿pn~,'b'!Wi\~?,\' "é h~E! .. d~v\•n·s,os .. m.~p¡o., de _q n,e,_é\!s.pop~ 
)!\ 1e{"HPPt~ca, PI'~" d.e~P,e\·~ar y · regularl"i!'." .;J~ o:;on; 
Jt~J.q~tJ.i,<\ad ,de ~ris fibras musculareª, .biperéml!'.t';B~fi­
_et.ent!'me.nte l,a mucosa y provoca'l: . por lo.~ medw~ 
fi,sioÍógicos · las· secreciones rioi·males.' Pará llena!·· cstn 
última indicacion reCOmienda Leyen,: cothO él mejOr 
~xc!tante· de . ia secrecion de la: p,epsina~ '<;l r6'gjmen 
azoado. . - . '- · ~ ._ ·· · . ~ 

· Unánirilement<¡J P.e acepta .que la pe:pl.ina concurre 
poderosamente pm;a l a preparaéfm>' djg~~tipa de las 
sust!)ncias' albmninoid0 as. Se emplea, l~i1e·s, especial 
Y. ;vontajos~.tnen'~é cnahdo la secí-_ecion gástrica falta 
ó ha <l.ismiríuido. · . . ·. ~ 
· LR pépSi,Da-que colil~l~Jncn t~ se usa . es extraída 
de1 estóm¡>go de lqs ·marr":nos·Ó·.del (JUV<J do los ru-

- 1niantes. ·un · fartn'acenta de Burqeos, M. Dannecy, 
ha propuesto sustituirla por .la molllija de las, aves 
disec~da y reducida {t polvo. 

~~ pepsin_n. f?ónfiene únicamente p~ra la digestion 
de los alimentos albuminoideos; la diastasa para los 
nlimentos tern{Lrios; y la pancrcfitinn para unos y 
otros. Dice Defresne que una parto de pancrentina 
pura etnnlsiona 15-partes de cuefpos grasos, catnbia 
en g lucosa á muy cerca de 9 partes 'de almidon, y 
veptonisa 50 partes de fibrina pura, 20 de sustancia 
:ñ,luscúlar y -33 de albúmina. 

· La propiedad' emulsionante de la pancreatina' ha 
si9o 'utilizada por Defresne asociándola al aceóte de 
bacalao para hac·erlo de esta manera más fácil para 
la absorcion. · •. 

El poder de la pancreatina sobi·e las diversas sus~ 
t~ncias es simultáneo: puede digerir un_a mezcla dé 
tres clases de sustancias con la misma actividad con 
que l o hnrin. obrando sobre cada una de e llas tomadas 
aisladamente. Segun Defresne, la pepsina disminuiría 
el poder digestivo do. la pancreatina; y es , por esto 
~orlo que aconseja ac:lministt·ar la pancreatiha algmi 
tiempo despnes de l as comidas. Por la rnisma razon 

. ha · preparado las píldoras ·qne llevan . sn nombre, 
"Cubiertas con una capa de csra, de manera que no 

- se disuelvan sino · cuando han llegado a l intestino 
delgado, y de esta prcparaciou si puede usarse al 
tiempo misn1o de las con1idas.. - · 

.Gubler no acepta la incompatibilidad de estas 
dos sustancias. Por e l contrarid, sn asociacion le pa­
rece ventajosa, y así es mny cornun encontrarla en 
la mayor parte de l os elíxi r llamados eup6pticos. 

En sumrt, estimulando la contraccion muscular 
del esto$ m ag.o, calmando su hiperestesia y depositando 
en su cavidad al~unoS diSolventes -que artificiahnente·. 
suplen á- la insuficiencia 6 f~lta de . las ·secrecioñes 
nathrales, se prepara . p.ara _ ll ~na..li { stia ' fuileiones. _. 
P-erG!.< eá negesaHo ·ayudarlo" con•f >la ·.el.ecciow de ·l<;>s ·· 
alimentosl .~~: · .t ··~ í ?t _.¡:} ,~., , ! ..... ;.'l "'O ~:: o'HtJ-~t·::-: ,.r!~· ~~J 

.,, ·):;:.1 pr~fe.}3or G\lbl(fi; ·i1Mit¡.,, · t.o~kas íHv,rs'óll,'Sob~~ .. l'á; t 
alinl'én Ciicion , q qe debe ' f!;~Riiscj ai.'Se 'a" l.os" <lispé¡:itfcos: ._, 
Ll~'ti14 ll.Tltt1énWs'me~mm·á' áqu~ll~s' ?ftie~e!ipieHii:fi ' · 
6 ·'lle~i?n "él:lnsigd' ' uü '' fo:l'i>iii'iiffl;ó, ó' ' 'étij-a "<!tlhsti'ti:tdfóW;· 
molEjcnlar e¡¡tá con!llovida p9r la fermentacio~{J~Eeta ' 
c ó'illlitiiíior¡' s" ~ol:it}'i'n1M• 'á'tó'dá' 'll!. ~'lfu·~ d'G' ll5s:i'ñj'e.lta 
p""' '.me.di<\ · a¡., ··lB' "ac'croií. -&atálftíe'i1,''6" ae";)'i'órcibtt '. ¡,~'' 
p~;cióit, por derlirlo"•híf¡ 1R<iséí'vá ' eFri.ómlj)\-é' 'dé' &~'?-: 
mos, para aqu.ellos aliJn'enttSs ··•qüe :se' haUiin 'él:t~·· 
estúd'o opuiostó';'os "decir,- ·qtie ·no encíe'rran' férijlento 
al¡ttln:o' y ' -.:\.'t'l'e tieneil, por .tlmto, inayor··eatábilidatl· en•· 
sú •estado' niólec\lli!r'_ · '" '' ·' ·• ,·· J · ·· · '· · 

· ~s ·~us,tádé1a~ _ iiíotázy.mns. son 'fácilmente digeri-· 

¡;-¡_;,-;;-, y ~!n -~pra~~c;;,mo:~e~Í;,§p~iF.~~-:-I;'a7~(.¡;-gi1DP9 
gr.npo, las .azyínas son relatl,v'ami:lnte do ditíci~"dil 
gestion." :o · ·!. '')· · ·-q ,.., ' ;; ~·l ~ ,f.,.i¡t "- ., ~~~-P 

Las primeras son las qúe ' aco'tséja Gubl'éh#i' lás 
disveps'ias afópicaB. . ,. -· 1 

• •• • ;"~'-1 f 1 . 01~_} _-::.L. 
Se indican otras sustancias que a 0eleran la dige!P 

Jion Sin que -propiamente sean de la'S llám9.4as m,oiá~ 
zymas: lós . ácidos lá0 t.ido¡ clorhí!Irico, asl.étieó ; · los 
ácidos vejctalcs en genera . ; las ensaladl\8. Los '•ácii­
dos láctico y acético son verdade!·os di@ol v·enteá dj> 
las sustanciaS ternarias y do algunas su_stp.nciás · alOti~ 
minoidéas.· . ' . r • • '' # ~ ·.v -

Finalmente,· habla el doctor Bordior de trinchas " 
preparación es alin1en ticias q ue,Con-:10 e l j an1on y ottñS~ 
llevan <;ondimentos ?e sal, .(especies~, y SOll pro:~!li!f 
para estunular benéficamente á muchos estomago~­
paralizados por la atonía; y para -Ios 'cuales se emplea 
sistetnáticatneute nlitnentos insípidos y por consf!: 
guiente pesados. En las enfermedades del estómago;' 
concluye este autor, la cocina >y la !farmacia deben ­
situarse muy cerca la una de la otra. ( Contiituárti:y ... 

INVESTIGACIONES .. ~· 

DE MR. TOUSSAINT SOBRE ltL CONTAGIO DEL CARBON. 
~- ~. J 

El oarbon es una en-ferme~ad ¡>ar.asitari8: los experi-:­
mcntos hechos hace 15 añO!=J por -Davain y los practicados¡ 
en estos últi1nos años por los . sefiores Kock, Pasteur y . · 
Toussaint,han puesto este bl1cbo fuerQ. de duda.· El parásito : 
que da ·orígen á esta enfermednd es un vegetal Ct';ipt6ga­
nlo, la bacteridia de Davnin, el.bacillus ant1·acis de Cobn~ 
que se prescutn bajo dos formas: bastoncillos 6 n¡ype·. 
littrn, que es el úuico estado en que se le encuentra en 
los t ej idos de los animales; y la forma de esporo, que 
s61o _se obtiene fuera de la economía. La bacte1·idia es 
}JOCO resistente: un calor de 45°, aunque no obre en .. 
ella Hino por algunos minutos; los ácidos dóbilea, los , 
nntisGpticos, la matan rápida~ente. La putrefaccion 
la destruye en muy pocos c.liaa. Lo opuesto acon­
tece con loa es poros: una vez fo¡·tuados, t·esisten teanpe- . 
t·aturas elevadas, la accion del agua, de los agent~B: ~ 
desinfectantes y de }a putrefaccion. Y tanto sopot·tan la . 
accion ~e los age ntes qu~ sobre ellos pueden Óbr~r, quO 
aun al cabo de algunos años pueden reproducir el carbon~ 
al ser inoculados en animales aptos para cop..traer la en-
fermeqad. . . 

La b~cteridi~ debe ser, pues, desdo el puntq de vista ', 
del cont.ag;o der carbon, m_ucho ménos peligt~osa que los . 
esporOs. LaS bacteridias ___ conteDidaa· en ,la sangre puede~~; 
tras.r;ni~ir ¡a· enf~rruedad por COJ'lt3gio. cuando ha trascu- ,~ 
rrido ,un pedod:o , a o -tie~pO 1nuy Cc>~·tO . des pues de la:·, 
mq_E¡n·t~ de~ aeinlal.)?.'ero I<?S espot~OS si son un peligt;o per-., 
ID¡at;e,n,te,; p.y,e~;o ,q?.e!· <¡<¡>mo. lo ' l:\l',!".os ~iclto áo~es, PH'I4.e9,) 
CQflfl.~!Y,~rs~ fl¡j¡;a~~e -~ '}D I.H~mp.Q _ 1o~~fi~t~Q~ . E;sto .:~~?~...-1 -

Id~.~~~. i'!('g,~, ~'IP0'?31'·,qHI~ -~~ .P~'· ~.ec!lq, P,.Il espo_r<;>f!, Cfl!l11?·.· 
sq , t,ra¡!n,ilt~ el O¡<!:bou_,de .u\1. año,á, ,ot.~q en¡ lps patse.s ,ll'3Jt 
qn.e; ,o.on~o. J;i;a~ct' (fr~e~i¡l}OO. ¡>~aF'i'c:e .•e?~ ~\'.cl\ísin:a!' ,fr,o;¡ 1 

:O'!!'_g!>,ta. , JJ¡'i\~~~~~!le E~ll~lH•Jl _¡•,(p,erJI''P}Oi!_ ,I'!J .c¡l"'J>'?n¡ q __ 8!b 
1
se calcula en !"e'" o atete mil ones d<;>, , !l~.l\¡l'i\'1!· ~~ ~foi¡~I~n 
quJ> , e~~." t ,err1]:>le • ~e;~fe~m!'.dad . C!O,U_'!a e!' .. o~-· r,e~~~/1, y 
ad!':'.'i'ali Aó' ~ae's"ün ·ali'o e•DI!iiué' mücil{os· )\bmbres ·pagñeo 
taiñoien ¿¡¡ ' triÍnito'' á ·J'd-,'itl'f~t>rlio'tí' é:iíi\'1\Bnl:isa ',,.-t rro·• ''"'"'e; 

-~'Eh'todd 'tiéi¡ipo, y 'ái:!bro' .tód81nflaa· gf~Mes epi<ll!J' ! 
mías, sé Ji'86' 9óuptldo lcfs '·go"tii8i'' ·ps ·· 'f3'D. 'b'tiSC'ár·~un' Ténie~ ~" ! 
diópára la onférinedád · a e ·q\u/~nl:ilamo'ii'.' "Eíl ' divlm!íi!J h 
épo9nB se h~n ' hbmb~ailó comit;~iones ."Cufo bbjetO. há iHao } 
busc:'r experimen't.f\lmerité , la~ ;6auaas: 'de 'la 'i?f~?<?i,pn ;Piii-'a '' 
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p r evenida y oponer le un tratan1iento eficaz ; }Joro estos 
esfuerzos han sido has~a hoy poco mónos que inf¡·uc· 
tuosos . 

En el último estío el n1inisterio de agricultura con­
fió á Mr. Toussaint, Profesor de vetel"ioari a d e rroulous­
se, una m ision que t enia por objeto estudiar el c:u·bon 
B}Jlicando Jos datos nuevos que nos bnn sn n1inist.rado los 
expe1·irncutos hechos en estos últimos años. E l se ha p1·o­
pucsto r esolve 1· estos dos puntos: 1.0 Po'l'qué via 1Jene­
t1·an en el o1·,qanisn1o las bacteridias 6 los esporos? 2.0 

En dónde y c6rno se conservan los gérmenes de las l>ac­
te·rülias .9 

A l primero de estos puntos Re h a consagrado 
)a mision de que .hemos hablado. Con las investiga­
ciones de laboratorio consignadas cu una nota diJ'i. 
gida al Instituto (3 de junio de 1878), l\Ir. Toussaint de­
mostró que las bacterhlias dejan, :int.es de ll egar á In 
sangre, ind elebles señales en los ganglios linftit icos más 
cercanos del punto e n que ha t cn iJo lugar la inoculacion. 
Cuando eu los últimos momentos de la vida no hay rup­
tu•·as vasculan~s, se ve fácilmente , hac iendo la autopsia, 
quo los gauglios linfáticos se hallan sanos, con ox.cepcion 
de Jos qno 1·cci b en la linfa que viene del punto de la ioo­
culacioo. Estos se cncuent1·an in fartados, eqnimóticos, 
rodeados de nn edema más 6 méuos pronunciado, y en el 
interior del ganglio se encuentn:m tan considerables gru. 
pos de bactoridins, que sn extructura parece :i primera 
vista profuo d::uneute modificada. 1\{r. rroussaint cree que 
e l conocimiento de estos hechos per·miliria tal v ez de. 
te1·minar p or qné punto de la economía se introCncen 
los paní.~itos quo pt·oducen el cat·bou llamado espon.tá­
neo. Para Ll egar á la sol ncion de esta cnestion f<lltnba 
exnminar animales rnuertos en e l 1nomento preciso en 
qne la enf~rmedad ll ega á su último período. En tiem­
po ordinario, nada hubiera sido mús fácil, porque los 
casos de carbou son tnny comunes en Bance; pe1·o 
ou 1 878 esta (jnferiuedad reinó en só lo un pequeño 
nftmero de an imales, hecho que so atribuye en grao 
parte á las lluvias contínuas, que, a l infiltrar·se tm e l 
tetTeno, arrastran consigo las bact.eridias hasta cierta 
profundidad, alejándolas así de ln snpedlcíe del suelo 
en donde cstáu más al a lcance do los animales; y d6-
bcse igualmente en nntcbo esta dimiuuc ion de la enfe r. 
medad á la tempe r atu ra tnny baja qne en esto tiempo 
r c in6, la cual no permitía el desarrollo de las bacted­
dias, ni, por lo tanto, su trasformacion- en es poros. Lns 
nutopsias tuvieron que hacerse e n animales cuya mue rte 
había tenido lugar hacia yn tUltchas horas, y en los 
cuales no se sabia fijatnente ú. qué período babia llegadQ 
la enfermedad . 

Fueron cnidadosnn1ente examinados 12 corderos y 
2 vacas . Despnes de hallar bacteddias en Ja sangre de 
estos animales, .1\Ir. 'l.,oussaint exnmin6 uno por uno los 
ganglios linfáticos nuis uotabJes. En t. 1·ece ani males to­
dos los ganglios de las cav idades expláonicas y de los 
1niembros estaban sanos; pero los ganglios post-faríngeos 
y pre-escapnlares estaban Jnny alterados: todos ellos 
e ncerraban g rupos de bacteridias, presentaban equímo~ 
eis, y su vo lftt!len,P.abj'l auwen~ado considerablemente. 
Sólo en un caso estos ganglios estaban en su estado 
normal ; pero el ganglio poplíteo de uno da los miem­
bros poikez;-iores tenia un vol6.men doble del ordinario; 
estaba completamente lleno de ba9teridias , y presen· 
taba el mismo estaqo del ganglio poplíteo de un animal 
que fué inoculado experimentalmente en Ja t·egion me. 
t atar s iana. 

H 6 aquf, segun Mr. Toussaint, cómo tienen lugar 
esas inoculaciones espontáneas. Los csporos y las bac-

terldias contenidos on los o.limentos pene tran por las 
heridas de la boca tan frecue n tes en los b ervívoros, y 
que son producidas po r las sustnncins col'iácens que 
forman part.e de su nlimentacion, 6 por Jas puntas de 
los dientes que se gastan de&igunlmente. Dichos espo­
r as y bncteritlia~ no tardan eo rnultiplicat·se , y p ro nto 
llegan á los gan g li os post-faríngeos y sub-glósicos, e n los 
cno.les detenninn.n el edema periférico y la iofiamacion 
que en todos ellos so observ!"l; en seguida llegan á lCls 
ganglios pre-eSCflpnlnres;, que n~ciben l oR. lint!l.ticos afe­
rentes de los ganglios mencionados, y de allí la linfa va 
ti la sang1·e, á la c nnl lleva las bacteridias y los esporas 
de que iba ya cargada. 

Varias uxperiencias compar fttivns deluuestran qne la 
anterior opinion es en r ealidad cier ta. Compar ando 
las les iones halladas en los animales ca r bonosos con )as 
halladas en co1·det·os ti. los cuales 1\I z·. Pasteur inoculó 
e l carbon poniendo espo 1·os en Jos alitneutos coriáceos 
do qne hici~ron u so, 1\Ir·. 'rousRaint pudo demostro.r la 
identidad de estas y aquellas lesiones. Los anitnales 
que h an r ecibido iuocu lac iones en la lcugna 6 e n otras 
pat·tes de la boca, han presentado las tnisruas lesiones 
y en los mismos puntos que los otros animales e n fe r .. 
mos. Está hoy, pues, detnostrad o que la n1ayor parte 
de los cortlerCJs y de los animales de la especie bovina 
so inoculan por la boca, y son los nlimentos el vehículo 
ele etita inocnl acion. En cuanto al cordero examin ndo por 
:li!1·. T ouasaint y que se babia inoculado la enf~nnedad 
pot· e l pié, creemos que el hecho so explica fiicilmente. 
Puesto quo las h eridas del pió son mny comunes e n los 
animales que c!uninan aobre cañas seca:3 6 r est os de ár~ 
boles y arbustos, se comprende C¡ue una h eri da así pro­
ducida puede ponerse en contacto co n bacteridias 6 espo­
ros depositados en la superficie del snelo 6 en las hojas 
de las plantas. 

La t· esol ucion <le la primera de las cuestiones a rriba 
citadas, facilitará las investigaciones que se necesitan 
para dar solncio n á la segunda. Dado que los a limentos 
son e l veh!culo de las bacteridias y d e los esporas, salto. 
á la vista la necesidaU Je buscar estos parásitos en la 
superficie de las plantas y en las diversas sustancias q ue 
de ordinario tocan las pa r edes bocales de los animales. 
Empero, nada se ha h echo en este sentido ; y 1\Ir. Tou­
ss:lint apenas formula un programa relativo á este puu~ 
to, diciendo que se deben lavor cuidadosamente las 
plantas, bien con ogna pura, 6 bien con agu as ligero.~ 
1nent.e antisépticas, tn\tando }JOl" supuesto de no dejar 
al a lcance de los an im nles las aguas que para esto hayan 
servido. Demostrada la p1·esen c ia de l as bacteridias on 
cualquier objeto, hay que resolver cómo han llegado á 
61 y cómo se han conservaUo n.llí; á lo cunl se d irigen 
hoy las investigaciones de 1\!r. Tonssnint, qnien debiera 
ser apoyado en este trabajo por todos los módicos in­
teresados en la etiología de la iufecoion carbonosa. 

CIENCIAS NATURALES, 
DISCURSO 

pronunciado por el señor Francisco Montoyn, profesor en Ciendns 
nntnrnles, en In sesion solemne de la Univenidnd Nacional 

el dln ~! de lunlo. 
(Concluslon). 

n. 
Despues de la Agricultura viene la Qu~mica industrial: á ella 

somos deudor es por casi todns las comodidades de la vida civili· 
zada; como alinda de las otra~ ciencias, la Quimico. presta ñ todos 
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c!l~•;i 'CO()_J?Ótn.cio~ : PríVit.daé dé:su' n't~xilio, vn~iliiria.ri ' ·en "Í[{b~;c-n ~ 
~gricultUra, la Gcglogín, In MclRlufgia;"ln <~fe­

iJicina; 1$ Ingcoicría. la . '".Astronnrnia .. ~. ·hásta In ·Economía do.: 
p.t,~stí.cn: el .(isiCo le . pide . la clec tricitlad, el , calor, In luz; el 
n~r:6nolt1o, los a~t;>nos p:u:a"" sus campo~:~¡ el geólogo, la composi­
Cidn de sus roen~ ·; el metalurgico, In ruancrn. Jie tratar ·sus mine­
rales ; el módico, In nnturnlezn de sus drogas; el ingeniero, In 
n1aterin de sus instcumen tos; el astrónomu, las sustancias que 
fqrriiá_n lns estrellas; y el licorista y el panadero solicitan sus 
CQDSCJ OS. ' 

· Poco nos imp~rta saber si el nombre do la Química viene t1o 
Clii·m, antigqo rioínbre del Egipto, 6 de. Chcmcia, arte de fabri· 

• car oro. llamado huy Alquil.ni;.\; ni si los egipcios fueron los pri· 
moro.:-~ en 4'abricar el ,•idrin y los chinos In pólvora: bnstante te· 
nemos con lo que es hoy esta ciencia, para reco nocer nuestra 
~euda do ,grntitu~ . á . todo e l que haya comribuido, en mucho 6 
en. P?co, ~Sil apclnnto; ni sabemos quién merece m:í s , si e l pri ­
~ero · quo puso al fuego el . prodúcto tle su cnza; ·6 quien tuvo In 
i.c!en ~e cocdr Ja. tosca vasija de barro quo concibió su ingenio; 
m qutén es mas grande entr e el que por vez primera cu1·ti6 s u 
"!,<?Stido de p~ele:; y el que prim~ro convirtió la harina en pan. 

. La quh!l1cn, nQ contenta con reinar sobro la tierrn, ha querido 
CX~ender á fos AstroS S~ dominio: h.n llamado lns SustanCiaS que 
oxtsten en el sol y las estrellas, y dóci!es á su manda to, han vcni· 
do viajando por el_ospacio en un rayo 'clo luz, á escribir sus notn· 
ores uno á uno sobre el prisma que ella les mostraba. 

No seria posible en umornr aquí todaa bs aplicaciones do la 
Qui~ica industrial; apenas s i podemos seiin. la.r las industrias, 
QUe t~éncmos 6 que hemos t-cnlrlo y que dependen do e lla: la tin. 
torcr1&, 1~ cnrtiembre, la ext.raccion Oo la st~.l com un, la fabrica· 
c!on .del ga·s de alumbrado, del ácido sulflíri co, del papel, de In 
tmta de eacribi.r y de imprenta , de los colores$ barnir.es, del 
sulfato do quinina, de las velas y jabones, de las l o~as y porcola· 
naS, cales hit.lrhul icas..y c imientos . c ri s tal y otras muchas. 
· Pero entre todos los ngcntes con qub cuenta la Química mo­

derna, no h :ty otJ·o más precioso que el ácido sulfúrico. Con SO· 
bra de _razon ha· dicho el sabio Dumas que el grado de ndelanto de 
un pa1s puede medirse por In cantidad del ácido sulfúrico que 
consume. Importante por e l nú.mero y la cxtension do las indos· 
tria~ que originn, e ntre lns c unles "podemos con tar la afinac ion 
del o:o y de la platn, la purificacion del petróleo, In produccion 
d~l h1elo, el graba.do dnl vid ro, la disolucion del anil, la fabrica· 
Ctoq de lo3 abonos artificinleR, del papel pergamino, de las bugías 
esteáricas, del fósforo &e, Jo es mucho m ás por ser la fuente de 
muchos _productos que son In base de otras industrias: hablo do . 
los cu~~Tpos llamados reactivos generales; J>Or ejemplo, el ú.ciOo 
sulfúrico, por su nccion sobre la sal comun, da nacimiento al su J. 
f~to de soda y al ácido clorhídrico; del primero do éstos se des­
prc:nden Ja fubricncio n del v idrio y del -carbonato de Roda, orlgen 
á. 1;1~ vez d.c la soda, do los jabones, dé In glicerina; del segundo, 
la I _n~ustrta de los cloruros desinfectantes y descolornntos, de la 
gelatmn· por su accion sobre los huesos, cuyo residuo so utiliza 
para e~trner eliOsforo. El nit1·o, tratado por el ácido sulfúrico, 
se . ~ny.1e1·to en sulfato. do I>Olnsn que rep1·oduce el nitro y el ú.ci· 
d~ .~!t.r:1.co, ngcnto de In fnbricncion del algodon p6lvoso, la oitro­
gl~ccrann y lu nitro-bencina do donde provienen todos Jos colores 
lla.mndos de anilina, que se extraen del carbon de piedra. 

1 ~~s veces se ha intentado en Bogotít. la f;.\bricnCion del ácido 
sulfuTJco, In segunda con éxito bastante para poder produci1" ·y 
d()..r al CO!"JSumo un ácid_o·quq so vondia con ganancia para los 
ompres~nos, 6. un precio cuatro veces inferior nl .dcl extranjero; 
de~grac,ndamento los gastos considerables 6 innecesa rios hechos 
nl ·principio de la empresa y la impaciencia r¡ue caracteriza todos 
nuestros actos y hace naufragar todas nuestras esperanzas, traje· 
ron la ruina cnsi completa de la especulacion; causa do esta y de . 
otr3;~ ~uchns calamidades os el espíritu do extranjerismo que nos 
domma; haciendo croór que solo un europeo 6 un norteamericano 
puede llevar á cabo Jo que nosotros concebimos. A un extranjero 
fué confiada la empresa cuyo fin relatamos; él, despuos de hncer 
enormes gnstos, Ja abandonó, y . fu6 ..un colombiano, hijo de In 
Uniycrsjdad, quiqn la Jlev6 á , término; mas, como el cnpitnl y 
laaiJekperanzas dó··1os · Crbpresários; perdidos á la par, ·no podián­
rec~'b~ff~.e_, se _pe~r_ó ,la. fá~rtca~l . lo q~e :resta ~4~ icllf' :pasar~ P~9~f.e 
A m~os del Gob(urno naciona ,_qU;ien, ~!) 10 duaams., fomentara 
j;'z'!cfo':.~ri6tico celo el legaliO qué ·rCciba en nombre de la civi. 

Un uso del ácido sulfúrico te"nómos en el sulfato de quinina; 
no solo evitarinmos con su produccion el precio exorbitante que 
pagamos por esta sal á los europeos, sino que podriamos competir 
co.n ,olós ~ aun arrebatarles· el monopolio de esto negocio, si no 
preflr.iéraJDOB, como sucotfe . hoy, inandar la quina en bruto para. 
que por cada 20 quilates nos devuolvo.n 4.0 kilógrnmos do sulfa· 

to, iihC(!mpor!lbJein_(mtd 1l:lrí.~i cnr~ · 
ya . una :fabncn de 'esta• susta.ne)n :, 
su muerte. . 

•.roda, nuestr.~ plA~,a ,es, n.urS~e~n ¡-,q¡o.<lhÍ,,Q"IO 
O, 000 q u o se acuñan senn exportadas 
Moneda, I!Ues' á peisar ·de los ,0,90Ó do 
rran una cantidad de oro cuyo valor de,•m·cc;An>n• 

~~f:~~;fr~~~c~~n ¿crd: :~fflr~c~0s!0 
medio del procedimiento llnma<!o · 
anexa á In fábrica do ácido sulfíÍrico se 
apartado, cuyo primer ensayo di6 por rcsultndo 
oro fino de mil milésimos y 12 kilógramos de plata.: 
do ácido sulfúrico hizo que este pri1ner ensayo fuera 
último. . · J • /1 

Dijimos que por medio del ácido sulfúrico ,se extrae <rlrfo~~oro;!( 
tenemos en In capital una fábrica de cermás f0fl'fó ricaS, qu"e •st¡ haií 
poditio soStener {L fuerza do constancia y sacrificios por pn_¡l(9' .ü.(; 
quienes tuvic1·on la idea de estniJiecel'ln; luchan ellos, ontro:otto· • 
muchos obstáculos, con el precio elevado de In materia priina·quét 
importan: cuánto mayor extension, qué consid~rabl~ impulsQ ~,Qfi .-

r~~;i!anC~~~-6~e:e e~~e ~~~~s~~1eE ~~~;:s:e c~u!~~~o~ ~acr~~0~o~T~·~~;, 
mil millones do fbsforos, que r epresenta n mñS de 300 t6rioraOas. 
mHricas de madera, 6 set~. n 400,000 por afl1J1 sin contar los f68· 
foros de c~ra cuyo consumo b:t numonlndo en ta l proporcion !1114\." 
un:t sola fábrica en Austrin ocupa 5,000 obreros; no bajnnt doj 

3~~~~~ l~=s~u:0 t5~b~~f~l~0~r~s d!ap!~~~sirin, y el valor do st!s p:o¡ ) 

Com1> ejemplo de la Química industrial nplicndn, podemos pre:~ 
sentar la fabricacion del gns de alumbrado; FI U ostablecinlionto, qde ,. 
ya os un hecho, gracias nl tino y prudencia quo han guindo 1\ sqa1 empresarios, estll. mostrando que para nclimn.tur aquí indusll'i,s1 
de esta clnse, debo tene rse en cuenta, nnte todo, la r el.ac ion eiltr~ . 
ol consumo y el capital invertido para nlilllontn.rlo; con doplorá.'ble~ 
frecuencia hemos vislo encallar empresas Can halagadoras COñió ..! 
6sta, pero planteadas de unu. mrmera domn.sindo "extensa, lujP.s~ t 
muchas voces~ do aquí hn. result~do que cuando empozaban á ija~ : 
f1·uto se ca in en la cuenta de que el consumo, asaz limitado, no C,J:l)q 

~~,~~ifo"!~o:t:~·~on~o;~n~~~~~d~~r~~::~ cl~p~:iJ~~~r~~~~~r:sn c~e;~z~tt> 
mos por lo gt·ande y damos en lo pequcn.o, pa1·n acabar en liado; ; 
casi siem pre. E~to errO\" fntn.l .de querer imitar en un todo las OJn .. 
pre~as europeas, ha. sido la ruina de muchas nuestras; or~q_r , ge¡(\ 
meto os óste del c~pil"itu de ex.u·anje ri s mo que hemos lamont'a~ó~ • 
yn ¡ In fábrica de gas está servida por colombianos y diri~ia&; '-· 
por un hijo do la Universidad. · 1

: ¡ f:'.! 
F11ndado e11 In Química ir.dustrial, ha celebrado un J 

no, hijo d o la 1Jniversidad tambion, un contrato con e1 
nnciona l, p::\r·n abolir el ml:todo empírico y ruinos o que 

~~~~~~ ~~¿l:f?so r~~i~no:~;t~:~~t~i~~. ~~~st~~s IBIODillllin1L~~ss.Y ,~'""','~!~··:d 

:o~~~eé:~¡~,!d~~fá0 l:s ed"e~a~~~~~~~t~~d~u~~ éo,\si,do>•ablc<oér•C.. 
esta renta. nacional. · 

III. ., • Pid. 

. Todos los p~eblos han celebrado en sus tradiciones el ñorribr&' ~ 
del primer hcn·cro: Tuba1cain, Vulcano, Hofaistos, siómpro:es· · 
el padre .de la ednd de hierro, In última etnpn · do la humanidad. 
Yn lo venmos dócil y suave bajo la forma do hierro dulce, ,ya !! 
ágrio y resistente bajo la do hierro colado, ó ya duro .Y · Olást~co .,~ 
bajo la do acero, en todas partes o·ncontrnmos el metal de MartO"'~ ~ 
instrumentos de destruccion, herramientas de las artes, buque~ · d&~ . 
imponetrables Bancos, máquinas de resuello poderoso,.puentoa·cot;;.U 
gantes y tubulares, dónde estarían sin él ? . · · . ~' :. ~:JÍ,tJ 
· Ferrocarril para el hombre y los artefactos do su : indp~Jria_,-C~~ ;: 

. t.ambien el camino de hierro 'que sigue la. palabÍ'a en el toléi.t~,fQ, . 
Sin el acero se ·encontrari,a ·desarmadO el .ho~bre· 3nté' 1-:naiii!-',9 

raleza: cómo atravesar la troitéza de la tierra par& 1~ar;sálfdáat18 
agua que convierte en. prados los eriales? Quién babria,:penaatJO¡~ 
en . . unir ol centro .;~n eLiqe.._<J,i..qd~a d~ 1!' Eu~paJ..>p~rJ.o,r:ap~Mr. 
entra nas gra"lticas de !"'! A!f•• t Ni 411ién . en 's<w•far. .6t~Jr.i~,! 
del Asia, partieñdo én 'dos .e ~ntiguo . CoñtinontO r ·' HoY hu~m 
merced á él, ilo -:es• Unif ésper8nza v&ria td. 'á\>ertu.rá det· C'•riftf.fd :;9 

Pann.má que enfazn.rá. dos Oc68nos1 ·comb e(t'J.o. ! Snez: ·hl\ 'Eib~a ... d'' 
dos continentes. Qué~ serjl:.'; sin· !~l .ncer..o, . do. todO,lb :fuertQ disde;. J 
la espada do un Bolívar hnsta la o·uebilla de un Morillof-. n~i·~~··>.;j 

con~~~ ci~~P~{~~~br~od:¡~~~~üet~~~re~~\~é~rsr tl!"~~¿p~~; ¿po!~ 
llim", ol Krupp; gozn.n do fama -UnivérS!il o' ' . 1 ; • · ~ ·;· . v !lf ::,o.¡~"" 
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U n s uolo favorecido como el nuestr o n o p uedo esta r p r ivado 
4ol fierro: on e fecto lo poseemos bajo todas sus fo r m a s , desdo ol 
e a r bons.to do las h uller as inglesas hasta e l a famado mineral de 
S u e cia. Tenemos tres ferrerias : una en e l p ue b lo do P a cho, que 
ha a lim entado e l consumo po r mucho t iempo con un prod u c to do 
prime r a c alid ad, no o bstante lo deaventnj oso Uo s u s itu ac ion, que 
no pe rm it o la con d u ccion d e p ieza s ponder osas : o t ra e n la prade­
r a, c er ca do S ubnch oqu e, e n v ia d o construccion , p e r o q u e c ue nta 
con los ob re ros y npnr c jos necesarios po. r a abastece r In c a pita l y 
la s a bana do Bogotá , g racias á s u vcnt..'ljosa JlOS icion , ce r ca a l 
ca mi no can·ctc r o de Oceidentc ; p o r último exist e u na terce r a en 
el Estado de Boyacá, distrito de Snmacá ; és ta a cnbu. de <·elcbrnr 
u n contrat o con e l Gobierno de aq u e l Estndo para la fab r icacion 
de r ieles y con s trucc iun de una v ia ferrea de la ciuda d de 'l'unjn 
al d istrito d e Vcntaq u eruadn . 

L a p roduccion de ace ro e n Euro pA es de siete mi llones d e 
q ui ntales ; la ele lie r ro colado de doscientos diez millones en todo 
e l m tmdo, lo que representa un valor de cuat roc~entos och enta y 

clos willones do pesos. 
A l Indo de l li erro se encu entra e l cobr e : aunque de ménos 

e mp leo que 61, n o por eso deja de ser u no do los wctalcs u¡fl.s 
empleado:' , y hay uaciones, como C h ile, que deben a l cobre unn 
g r a n p nrtc de su riqueza; este pnis produce anualmente 3ü0,000 
quinta les que envía 8. Eu ropa en estado de mineral, evi[ando nsi 
l os gastos que le ocasionat ia su tratamiento metalúrgico; e l Pe1·lt 
y llo li via siguen el e)ernplo do C h ile, y cxportnn a tmnlmcnte 
80,000 q u intn lcs de cobr e; esta:; ca n t idad es reprcsen tnn , pn rn los 
p aises á u tes c i tad os, una renta de 7.800, 000 de pe!Sos ¡ In cnntidnd 
de cobr a que prcduce ununlmcntc el mundo es de 1.:-100,000 qui n­
toles. 6 sea u n vulllr de 3;) millones de pesos. 

A esto. produccion podrinmos ngregn.r nuestro contingente, 
puesto que tenemos en 1\Ioniqu i rá una mina c;...:C'epcionnlmente 
rica. Segun el Bnron de Il umbol<lt, podriu ella sola alimentar ln 
prod u ccion total por más de un siglo; ¿por qué despreciamos este 
vene r o inngolublc. So han formado compnnías pnrn explota r lo , 
per o l a falta de u n cumino a l Magdalena hace subir de una ma­
nera excesiva los gastos del trasporte. 

No es esta la ú n ica mina de cobre que t C'nemos: las hay do 
metal nativo en los Estados de Antioquin y Cnucn; t;i se explo­
taran darian beneficio, pues los únicos gastos coneistirian en 
r ecoge¡-, cosechar, pudieramos decir, el metal puro¡ en Europa 
so considera aprovechable un minen\} que encierre un centC~imo 
de cobre ; cuánto valdrá e l n u estro que tiene ci~nto por ciento. 

'l 'enemos una mina de azufre, única entre las quo hoy se cono· 
cen ; para la extrnccion de esta sustancia en Europa se h ace u so 
de apa ratos c u yo obje to es destilarla 6 fundirla , scparñ.ndola así d e 
las m a t er ias cxtr anas que la ncompnflan en la mina ; el producto 
o b te n ido do es te modo se llama azufre bru lo, que despu cs se 
c o nv ier te en lo conocido en e l comercio con los nombres de azu ­
fre en barras y flo r de azufre ; la Sici l in, p ri nc i pa l pnis produc­
tor de b l , l o e xt rae pol' este método y expor ta anual mento c u atr o 
mil1ones de q uinta les, q ue se commmen en gran parte e n combatir 
l a enferm edad de ln v ina y en la fub ricacion del ácido sulfúr ico y 
tle la p ólvoru. Nuestro azufr e de Gach alii se enc u entra en g ra n ­
d es masas d e nmc h os kilógr amos d e peso y de una nbsolutn p u­
r eza ; basta , pu es, pa r a ap r ovecharlo, ext r aerlo ele la mina y e n ­
tregarlo al coosu mo , prescindien do de todas las operaciones q ue 
require el e u ropeo; si la mina de que venimos hablando y 
que hoy posee e l Gobierno nacional, so tralwjarn con algun ns i­
d uidud, seria un origen de r iqueza. 

I V. 

En tod a nacion c iv ilizada Jos estu dios a s tronóm icos ocupan un 
l uga r p r e fe r ente t an to e n los desvelos del Gobierno como e n la 
educacio n de l i n divid u o; y cómo no ama r l a Ast r onomía s i e lla 
n os muest r a la cuna de los mu ndos y nos señala nuest ro l ugar en 
e l concierto de tu vida un iversa l ? D ejém onos guiar por elln, que 
n os m uestr e su ciclo, cielo n uest r o tamb ie n ¡abandonemos la tie rra 
por un inston t e y s ig a mos s u v u elo : á n ues tro r ededor so extien­
de e l inti n ito .... a l fre n te, á nues tro la d o, por t.oda s p ar tes, h As­
ta donde a lcnnzn In imn g innc ion, y m ás nll ñ , rue d an, en in n u me­
r a b:e m u ch e d u mbre , g lo b os d e fu ego, matizados co u los c o lo r es 
del í r is , r á pidos c omo e l p ens amie nto, g r a nde s como el p od e r que 
impu lsa s us inme n sas m o les, o bed ientes t odo$ á l a ce r r a da. cur va 
q u e les sena la s u camino ; e n s u ve r t ig inoso movimiento a rras­
tran o tros t>olea ménos g r a n des, q u e los siguen con dócil s u­
j ec io n ; y en p os de Cstos van o t r os m ás peq u enos, acompnna dos 
d o s u séq uito de mundos á. quie nes inunda n d e luz pa ra q u e á s u 
s u a ve calo r b r o to ln vida ; m iremos uno d e Cstos, fijémon os b ie n 
por q u e la d istancia lo h a r ed u c ido casi· á un p unto ; tqmb icn 
lleva s u famili a de snt CJi tes : esfor cemos más la vista y t a l vez 

tos a lcancemos á dist inguir . .. , h a y u no q 4e b r i lla á v e ces como 
un á tomo d o luz.. • . ca n u estra t ierra, la quo nos pa1'ec e ta n gra n­
de, la que hemos adornado con e l pomp oso tít u lo d e ce ntro d ol 
u niversal 

Y s obro est e átomo s e le vanta u n s ó r que a b a rca con s u mira. 
d a u n r incon de l espac io¡ llnma su m undo In O r e a c ion, y é l, s u 
rey ; per o es r ey que no sopo rta ig u ales, y en m edio d e la a rmo­
ní tt d e los c ie los, h ace v ibz·nr , corno n o ta d iscordante, e l rui do tl e l 
h ervor de s u s pn ~ i one::, ó el g r ito salvnj c con q u e se a rroja a l cs . 
te r minio de sua h ermanos. 

1\l as no se eren que l:1 astronontin nos pro¡)or ciona única mento 
el nlimento del espíritu ¡ como cienc ia csen(_' ialmen te prÁct ica , 
~;:il:ul~~;/Jios i mport..1.ntcs ni Comcn:..if\, á la Na ,·egaciou, á la 

T e n elllos la fortu na etc poseer el ohscn,n tor io mejor s itua do 
de l muntln, g r acias n ln muniticonc-in d<i!l sabio ~ ftít i s . 

"Si los observatorio~ de ~u 1·opn," die· e Cáldn.s, " hacen ,·en ta­
jas á este naciente, pnr bt cole("ciun ele in str· u mentos y por lo 
suntuo.;o del edificio, el de S¡¡nta l"e tic llogotti 110 c~de á ni ng u­
no por In situncin n importa11te que CICUpH soUr e e l g lobo. Duen o 
d e ñmLos J.cnu:: fcrios, todos los dins se le p rc~enta e l ciclo con 
todas sus nqucz:ts. Colocndo e n el centro 11c In zon:t tórdda, v e 
do.s veces en un af'lo el so l en su cenit, y Jos tróp icr•s casi :'i la misma 
P-le\'acion. Estai.J lc<·ido sobre los Andes ecuntorinlc~ , á una pro­
digiosa e:levn<'ion sobr e el Océ::wo, t ie n e poco que temer de lu. 
inconstancia d e las r t: fracciones; \'e Lri llnr ú l:ts e~ trellas con una 
cla r idnd y sobre un uzu l subiUo d e que no ti e ne idea el nst r ú no­
JDO europeo." 

Convencido do ln u ti litb tl de las ob;;enac i t~ncs mctcor o lúgica s, 
hnbin. com~nzado Cnlllas una s.c li e de cl\ns <p:e publicó desde 
Enero h:.'!sta juuio <le ]8ú8 y t.lCSJ..oues on Enero de 18]0. 

ScTia de una impolt:lnc,a cnpital el cs taUh:cimicnto de estacio­
nes metcoro16gicns quu pudi,_t·an compcnl"ar en gnln pnrtc e l 
perjuicio que causa :i uucstras fncnas ngrícolns la dcsig:ualJnd de 
nuestro clima y estaciones: la fultn de seg:uddad en las épocas 
de siembrn, las llu\·i<tS intcmpeFth•nF, la ausencia de lluv ia 
otrns veces, los vientos, los h ie los, son otros t antos ob~tácu l os 
con que t ropiezan nncstJ·os ngricullores ; ele nqní la perd ida de 
muchas cosechas y el consiguiente numentd c:-:ccsh·o en <~1 p r ecio 
de algunos nniculos do consumo general. Colocadrl In principal 
porcion cultivada de l pn_is entre l3 hoyn del ~fa~d::l.lenn por e l 
Occidente y los llanos de San ~lartin y Cns:lunre por el Oriente, 
sufre la influencia de los vicnt(IS que reinnn en estas r('gio n es, 
-vientos cuya nccion, en sentido opuesto muchns vece~, y desigua l 
las más, por r eina r precisamcn le en el p unto donde se encue n­
tran los v ientos ali s ios del No rdeste co n In zona de v ientos vn r in . 
bies y cal mas de l cc u ndor, p roduce c, Jas n tm o~ l éricns r¡ u e hncen 
sent ir s u efecto d e r eper cusion n l pié de las cord ille r ns: e l est a · 
Llecimiento d e tres estaciones mcteor·ológ·cns , un n en ll(lgotÍl,o tra 
en l a hoya cle l Magdalena y In tercera h:í.cia el Este de la cOJ·d ille ­
ra o r icntn l, se1·in e l medio de estudiar l:ls conl1icicme~ y ley e s 
de va r iubihdnd que siem¡u·e se h ul lnn en los v icnlos y lluv ias, y 
sor vir ia pnrn da r indicaciones q ue pern1itieran j11zga r Jns sc üa­
les de l t iempo y diF ipar In. i n ccrtidnulb:·e C'OII que iuch un nut"s tros 
ngri c ullores; n .. í podrinn ellos conocer J¡,g e pocas fiL\'Ornbles ó 
advers a s con r esperto á sus faenas y nrn•glnr por ellas In dist ri­
bucion de sus trubnjoR. 

En los pfl iscs que tiene n estnblccidns las estaciones an tedichas, 
y son todos los civilizados, se deja en g e: nernl su S( 'slcniJnicnto á 
car go de los gobiernos, conlo que son oLjctos de ulilid:u.l públ icn 
que no reporta n á quien los mantiene otra g:lna!lcin que e l bien 
del pais. 

V . 
E l proble m a do conocerse{¡_ sí m ismo es u no de los m ás cl ifíc il c s, 

como tnmbien e l má;;;: iuteresnnte de cuantos el espíritu i n,·c~ ti­
gador del hombre se ha propuesto r esolver : la. antigiicdad do la 
raza humana !!'Obr o la tierra, In dcbntidn discus io n del h ombr e fó ­
síl contemporáneo de l mammouth y de l oso de lns cnve1·nns, la 
unidad de s u tron co, el estudio de lns cdndes de pied r a , ele b 1·on c e 
y de fi e r ro , e n fin, la iuvcst igncio n tl e la h isto r ia natu ral , c i v il , 
r elig iosa y etnológica d e In humanid a d : h é a hi s u objeto ; p o r 
eso la .o.\ n t r npo l('l g ín, c omo m ed io d o a ver ig- ua r I R c un a d o las r a· 
zas humanas , la s r elacion es q ue h a n l ig ado los di s t i n tos pu e blos 

~~- ¡ 1tia0~i~~' n:;8d i~ nn~ Cdne0~t~cr~1~~nl~l.o1 ~ ~aa~;~~~ ~~~~r~~~::!.~e~: 
acer c a d el p r i:: ti no o rí gcn de los p u eblos a m e r icanos, muy p oco 
de lo q u e d ice r e lnc ion ñ. s u contacto m u t u o, á s u s emigr acion es, 
á s us m on umentos, t es t igos mucl1as veces de civil iz11cion pasa­
da y ca ída g r and eza. Ilay m{Ls : e l o rige n d e las leng u a s so 
roza con es ta m a te ria q u e p u ede tln rnos In cla ve de m is.tc rios n o 
cxp li ca~cs : ¿ p o r q uó se enc u e ntra unn. sem ej a n za. no t a ble entr e 
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esperarse de la Antropología. 

VI. 

Debo terminar: In falta de tiempo roo obliga 'á pasar en silen­
cio sobre ovos ramos de estas ciencias no ménos interesantes.; do 
ellas hemos visto que podernos esperar el impulso vital d~ In ci­
vilizacion; la ley del movimiento es universo.!: totlo ser gira en 
torno deUn punto : lo que para e l astro es el centrO, para el hom­
bre es In felicidad, para los pueblos el pro¡;;reso ; todos corr~r1. 
anhelantes , sin darse tregua ni descanso, en buscn del codiciado 
objeto: cm peno vano, pues ni el nstro alcnnz::u·á"" nunca ~=;u cen-

~~0~1b~~ \0~i ~~~~i~~ ~~~S~rf~~r!. ~~::r~~ade~ :~~~~~·;osd~f ::~~s~~ 
y el r~poso, tanto en el mundo físico como en el rnornl, es la 

~~:~::Je~~~e e~~~~d~~;:~~~~~n: b~f~~~~ ~· & r:~i~ u; R~r~:~~~~l~ 
caerá todo p·ueblo quo eche e n olvido las lecciones do Ja historia, 

conHe:~;i~~111 :¡~~:!S~.r~~~~~e;td!'~'~~~!~n~:1~~~=~1~~0iaa fuentes 
de prosperidad X riqueza que nos hari cabido en patrimonio; vea­
mos ahora qué agentes pueden ayudarnos á. sacar provecho do 
ellas: 

Resalta. en primer término la instruccion; instruccion general 
gratúit.a y obl i@;ntoria, elemental 6 superior, segun lns circuns­
cias, pero ninplia, universal, que n os envuelva á todos como el 
aire, como la luz d e l sol. Algo h e mos hecho ya en este sentido: 
a~lcmas de la Universidad uaciono.l y tle varios establecimientos 
privados repartidos en la República, ~nenta ésto. con 20 Escuolns 
norrha.los y 1,461 escuelas elcmeot<iles en donde reciben instruc­
cion 73,14:l alumnos; este número irá o u mentando do dia. _en dio. 
á l a sombra do la paz, y formar{.,, en época no remota, el más 
firme c~miento de esa misma paz, causa y efecto al propio tiempo 
do la grandeza do los pueblos: CElOS alumnos son hoy nues tra pa­
t ento de nacion civilizada, Y serán manl\na setenta mil brazos 
que ompunen el fusil cuando el peligro exterior llam o á nu estra 
puer~a, ú otras tantas voces que se levanten para ahogar l.a del 
primero que ose atentar contra la seguridad de In Pntz-ia. 

No basta que nuestro suelo sea rico: es necesario que sepamos 
explotnrld, para lo cual son indispensables muchos estudios que 
hasta hoy hemos mirado con incalificable olvido: la Agricultura, 
In Química industrial, la Explotncion do minas, la Geológín, la 
Dotaoicn y otros muchos ramos de las Ciencias Fís icas y Nntu ­

, ralos, que ignorantemente calificamos de estudios curioSO$. Para 
disipar _esta ignorancia ha servicio no poco la fundacion de la Es­
cuela de Ciencias Naturales de la Universidad nacional; á ella, 
como á maestro cariñoso, puede ocurr!r todo el que necesi te en­
senanza. y consejos, ya sea para establecer industrias nacionales 
q':le nos alivien.. del yugo con qtie las introduccio nes nos agobian; 
ya para sacar 6. lu z los tesoros qUe duermen bajo nuestro suelo; 
ya. para convertir en campos cmltivados nuestras selvas anosn.s ; 
ya para r ecoger los frutos Con que en vano pretende sacudir nues­
tro letargo la pompa de una naturaleza trop ical. 

Si acaso llega (por qué no ha de llegar 1') e l di a en que nues 
tra Nncion, vet·dadernmente libre por vez . primera, no d ependa 
de otras por los productos que consuma, cuando se baste ó. si 
misma y entregue ~1 coruet·cio exterior lo que le esté de Fobra, 
bendecirán los colombianos e l nombre y la memoria de quienes 
abrieron el camino, entre eHos la Administracion Acostn, funda­
dora de In Escuela do Ciencias Naturules, crendbro. de la U ni ver­
sitiad nacional. 

Debería colocarse en primer Iügar la paz ei no fuera porque ella 
es el complemento necesario de la instruccion; cua ndo el ciuda-

~~:ó t!~b:of:~ 1d:r~~;ji;ided:~ sc~~~~!e 6u ~~e~~~ ~~en~:~e ed:eg:!~ 
. cho do levantar la cabeza como hombre honrado, r etroceder{" con 

indigoacion note la idca_de buscar, entre el trasto.-no de la SI)Cie-

dad J"o ::::n~~gi!;:~no8r~~tt!: q~~tr!ap:zn yp\~:~~~r~~~~~i~~l~· para el 
progreso de nuestro pais los caminos: asi como el cuerpo no 
puede vivir si no tiene relacion y contacto con el exterior, un 
pueblo se paraliza, $e a sfixia s i carece de las vius necesarias para 
trasmitir y recibir lo que produce y lo quo consume. No sé quién 
ha llamado nl Mng;dalena la aorta del mundo colombiano; mas yo 

que 
vueStros 

mu del viento y • •. • esperad-;'; 1 

so, os pondrá la mano sobre el hoinUro y ós dirá: 
estnis civilizados." · 

· En r esúmen: instrucciou y caminos para nr·OSt>erar: 
vivir: hé ahí lo que necesitamos. ... 

Alumnos premiados: · 
Quien ha reCibido diplomas como Jos Qué llevais en:~¡¡¡~jijb;~b;~~ 

no necesita felicitaciones; más valiosa que ellns cala z:,; 

que brilla en vuestra mirada, segurá senal de 
rior os ha dicho ya lo que 'yo solo p odria repetir; ;..,, .. ,,~.ltn•• 
en el trascurso de la vida vereis que no siempre la vi,t>ud ' rt>bib·e~ 
diploma· de honor. · 

Para muchos de vosOtros esos títulos honrosos no son loa j!ri~ 
meros. para ninguno serñn los últimos ~i el valor CJUe os htl t~aido 
hasta aquí no os abandona en el sendero que pronto s-eguiteís.i'l 
cuyo principio os marcan ellos, cUyo fin será la aprobncidil de :Ja .. 
sociedad y el voto favurnhl e de la conciencia, Juez seveto_:cújá' l. 
voz vale más que agenns alabnnzns. ::!ftllJ p 

Ouando en un dia no ltjano os llame la Nacion á un pueSto;\! 
sea el que fu e re, desUe el cual poclais ser íttilcs, pensad que de.~¿ 
beis ganarlo como hu.bcis obtenido vuestro diploma : · en lUCha~.; 

d~:1ej!~~8le;:~;~~:ra~~u~;~ilo~ quo el sobernno ni la . i~1t.riga~~Of 
La Universidad nacional se complace al discc'rniros las disttnt: l 

ciones honrosas que hnbe is conquistado, ménos por vuestro triu'n­
fo presente flUe por el t~cito comprotúiso que él encierra dohne-1 
recer como hombre~ lo que ha beis ganado como nlumnos. Tnntol. 
más grave es vuestro compromiso cuanto más brillante el iiwbro1 
que os ndornn : ni la mngnificencia del premio es prctesto · ~ata'"~ 
una falta, ni lo excelso del puesto, excusa para una cnidn. · t:"f'!.._1 

Si es verdad que esos comprobantes os convierten ~n deudore~¡~i 
de ln Nncion, no lo eR m é nos que un hombro puede vivir para su 
Patria, como Bulívnr; pueda morir para salvarla, como Ricaurte~'r 
y puede tambien cousngrnrle su vida y su ·muerte, como dáldas: 

J óvcnes profesores : 
La República acaba de poner en vuestrA.s manos }1\ llave dol .l 

arcano que ella muestrn á sus hijos predilectos : no la deshorireis:.{' 
Armados en guerra como sa1is de aquí {\ batallar con Ios1obS.. 

táculos, no olvideis que el saber es arma peligrosa, cuyo mal irfb.~.~-

d~~~o:~':,~~ p~~de;n~~ ~'use sn~~l~o de8n1 !~c~~~sf~.:C::i~:s~i~~11pfl1~:;;.~ ~ 
dadla tambien, no para que á su fulgor siniestro se iluminen : lo&,, 
campos de matanza, s ino pat·a quo su estallido haga vota~ laB•i~ 
cas_quc impiden el peso de los rieles. . 1";1 

Nuestra naturaleza hierve como u u mar encerrado: ayudad·á- · 
abrir las escuelas para dar salida á sus aguas fertili~antes y qU.o r 
inunden l9s pueblos con un raudal do riqu_ezn. ¡ .·t 

Jóvenes profesores, alumnos premiados, hijos de la U niVel" ' 
sida.d, juventud dó Colombin: los ojos de la Patrin. se fijan ; eri,. 
nosotros con mirada do dulcísimo reproche; están llenos de Ji.~ 
grimo.s, porque en un instante de locura hemos deEgarrad~ s u J 
seno; juremos que de hoy más, ·tan solo la obligaremos ú. vertter;t 
lñgrimas de gozo; unid vuestras voces á. lo mia pora que, en bt;'i:-(i 
simo acorde, impe tremos del magistrado que rige los desttnos na .. , 
cionalcs Jn paz, aspirocion suprcmn de t.odo cornzon colombiano. 

Cuidadano General 'l.'rujillo 1 Vos que podeis hacerlo, salvad del 
nn~fragio la paz de la República. · 

CORRESPONDENCIA ADMINISTRATIVA. ~· " : 

SJJ:ROR DOUrOR JosÉ MARÍA 'l'ÓRREB.-:-,Oié~~q:a, •. ;'¡;'~ 
Recibí los ejemplares sobrantes que me rem1ti6.. I;& es. t 
timada mucho se· encargase de la Agencia d6 <!~e · l~~·~f~·~-
Le ·enviaré los ejempla1·es que le falt~n. t .t .. • l ' \h 

...~.,., 

SEfl'OR nobroR FRANCisco MuniLLó.-Honda . .:...JE~ 
doctor Medinn me entregó el valor de 
que usted me remitió. 

., •• , •. "tl"l!.• t 

dos susorioiqne!(. 
1 .... ~ ,,-¡ ... f:;> 
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